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í>ft ACTUALIDAD 

.!_ — caricatura de la Academia 
•It^.^'*" P'Og*"'tora. la nuestra, «• 
j^i'»»'*!* ttqueltos que creen en ta-
^"^fcnacronisrao, os, mejor que una 
' ^ ' ^ d« litertitoa de reconocida 

.-•̂ ncia en los asuntos léxicos, un 
°^ personas bien vestidas que no 

j ^ . e í aperitivo en el café y que, 
re l íen te , son de una corrección es-

K^*«da. 

.'j^íW.solo irregular de verdadero 
/ J ^ W ba formado jamás parte de su 
rj'^^^Maprqnccdi, y Larra y Becquer 

i<»!^ ahí para probarlo? 
LTfWaún por ser más fuerte, por 

**» vasta, es lo que viene ocu-
' "Wo en la Academia francesa desde 

''«u hasta nuestros días. El caso 
preterido sistemáficamente á 

A . '**' ganapaneá de frac ó de dorá­
is ''*'*as que se presentaron á hacer 
^««^QUrrencia, no es en aquella casa 

* Orilla izquierda del Sena ni nue-
• J^' *xtraotdinario. 

manifestaciones 
estado excluido 
con las perso 

^ « í«í^tro, en sus 
j ífWdiosas, ha 
j , *^**demia-madre 
,g^^«-Molíére, Racine y Corneille; la 
p¿2**̂ ''''<>«» Descartes, Paícal, Roas-
^•,* y» Djderot; la oratoria, con Ver-
'«"'and \jf 
V T~*'**'rabeau, Manuel y Gambetta! 
ílfy*T^*» con Balzac; el eatilo, con 
í G ^ ^ ' '* B''**̂ »» hecha hombre, con 'á fantasía, con Villiers de 

tn; el verso, como suprema 
\ ̂ plosií^ 
rft.. j aristocrática del dolor, con 
^ y «'."• Verlaine y tantos otros... 
j¿¡|^ '̂»'>^ia |)or qué? Porque Moliere, 
j j ^ í j ' CorniCille eran ó convivían 
jjv **' comediantes del rey; porque 
| ^^*J^» no era amable; porque Pas-
I^^^. ' """at ropo; porque Rousseau 
l l l^j^* '* y desequilibrado; porque Di-
j,„^, *'* *>«*no y nuevo; porque Ma-
W *••*•»«-carácter; porque Gam-
jgtPfocedía de la bohemia del Ba-

i«W««oy nuScá preiclndió cómple-
\ cntedcella; porque Balrac tenía 

deudas; porque Flaubert vivió en pugna 
ardiente con el vulgo; porque Gautier 
usaba camisas sin planchar; porque Vi­
lliers tenía genio; porque Baudelaire sa­
lía del brazo por las calles con una mu­
jer negra, en cuya cabellera creía el 
poeta percibir todos los perfumes del 
Oriente asiático; porque Verlaine era 
borracho, y triste y vagabundo..,.— 
porque la frase de Hugo parece inspi 
rada en estos lamentables caracteres 
que referimos...—Un genio e& un acu­
sado. 

¡Donosa institución literaria, á cuyo 
frente se halla en España un general 
de Artillería que ni siquiera como gue 
rrero es ya aprovechable, dada su 
edad provecta, la natural catotimia de 
sus facultadesl... 

Todos los espíritus reaccionarios, to­
das las almas ñoflas, tienen en aquella 
mansión su casa natural Nadie que ha­
ya en prosa ó en verî o blasfemado del 
progreso, sido arcaico, ha dejado de 
encontrar abiertas de par en par las 
puertas de la Academia. La divinidad 
pagana con la cara vuelta al revés, 
mirando hacia atrás perdurablemente, 
es el símbolo tutelar del antipático 
Instituto. Y si, como algunos preten­
den, con sobra de fundamento, las ca­
sas, y hasta los muebles y los paisa­
jes, tienen un alma que les es propia; 
menguada alma la de la Academia es­
pañola, que tstando alojada en un tien­
te edificio que recuerda á Grecia, vive 
en perpetuo estado de amancebamien­
to con la brutal Beocia, y mejor que 
un vivero de nuevas y fecundantes be­
llezas, parece un cementerio donde en 
vastos osarios guardaran todas las es 
crecencias del gusto que no debieron 
producirse jamás sobre la haz de la 
tierra! 

Jíntoloflfa de poetas modernos 

KEMpIS 
por jfmaáo J/mrve. 

Ha muchos años que busco el yermo; 
ha muchos años que vivo triste; 
ha muchos año» que estoy enfermo, 

¡y es por el libro que tú escribiste! 
¡Oh Kcmpis! antes de leerte, amaba 
la luz, las vegas, el mar Occeano; 
mas tú dijiste que todo acaba, 
que todo muere, que todo es vano! 
Antes, llevado de mis antojos, 
besé los labios que al beso invitan, 
las rubias trenzas,los ¡jr<tq.des ojos, 
¡sin acordarme que se marchitan! 
Mas, como afirman doctores graves, 
que tú, maestro, citas y nombras, 
que el hombre pasa, como las naves, 
como las nubes, como las sombras, 
huyo de todo terreno lazo; 
ningún cariño mi mente alegra, 
y con tu libro, bajo del brazo, 
voy recorriendo la noche negra... 
¡Oh Kempis, Kempis, asceta yermo, 
pálido asceta, qué mal que hiciste! 
¡Ha machos años que estoy enfermo 
y es por el libro que tú escribiste! 

Jfntado J\f€rvo. 

ECOSJlAyALES 
€$tar¡qu»d« 0xp0ri0t¡e¡as. 

El deparlamento de construcciones 
del ministerio de Marina de Francia, 
después de diez años de esfuerzos ha 
logrado enriquecer sus recursos con 
la instalación de un estanque de ex­
periencias. 

El objeto de ésta clase de estanques 
es que los arquitectos navales pue­
dan hacer pruebas prácticas de las 
reformas que inicien en la construc­
ción naval, antes de introducirlas en 
eli)uqiie. 

De este modo el arquitecto naval 
juzga su modiiicación en una forma 
práctica, en escala reduóida acaso, pe­
ro de un modo muy aproximado á la 
realidad en forma que pueda darse 
cuenta de sus efectos y resultados, 
evitando el riesgo del gasto de millo­
nes que implicaría aplicarlas desde 
luego á la construcción de los bu­
ques. 

Alemania tiene desde hace tiempo 
en Wilhemshaven un estanque de es­
ta clase que ha dado excelentes rebul­
tados. 

Italia también tiene uno en Spez-
zia. 

Los esfuerzos de Mr. Lockrey para 
establecerlo en Francia no tuvieron 
éxito; pero, al fin, el actual ministro 

de Marina, Mr, Thomson, lo ha logra­
do. 

AHTKIULÜS KFFORMAD )8 

La Gaceta, llegada ayer á esta po­
blación, publica una real orden refor­
mando los artículos de la ley de lín-
juieiamiento civil, referente al embar­
go de jornales. 

Por virtud de la nueva ley, el párra­
fo 1." del artículo 1.449 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, se redactará de 
este modo: «Tampoco se embargará 
nunca el lecho cotidiano del deudor, 
de su cónyuge é hijos; las ropas del 
preciso uso de los mismos; los instru­
mentos necesarios para el arte ú ofi­
cio á que a ^ é l puede estar dedicado, 
ni el salario, jornal, sueldo, pensión ó 
rétdbUfstón, ó su equivalente, que no 
exceda de 2 pesetas 50 céntimos al 
día.) 

El art. 1.451 de la mencionada ley 
se redactará de la manera siguiente: 
«Cuando hubiera que proceder contra 
salarios, jornales, sueldos ó retribu­
ciones superiores á 2 pesetas 50 cénti-
uaos, el haber que reste á percibir, en 
ningún caso ni por ningún motivo po­
drá ser inferior á dichas 2 pesetas 50 
céntimos diarias; respecto á los sala­
rios, sueldos, pensiones, jornales ó 
retribuciones que excedan de dicha 
cantidad, sólo se embargará la quinta 
parle, si no pasaran de 2,500 pesetas 
anuales; la tercera parte de esta canti­
dad á 5000, y la mitad de esta cifra en 
adelante. Cobrándose por días, sema­
nas, quincenas, ó meses, se compu­
tará el ingreso por el múltiplo que co­
rrespondería á las indicadas anuali­
dades. Si dichos salarios, jornales, 
sueldos ó pensiones estuvieren graba­
dos con descuentos permanentes ó 
trafisitories, impuestos, arbitrios, re­
partimientos ó cargas públicas, la 
cantidad líquida que, deducidos éstos, 
perciba el deudor, será lo que sirva de 
tipo para regular el embargo, según lo 
establecido en el párrafo anterior.» 

Art. 3.» El art. 1.452 de la misma 
ley se redactará de este modo: «Sean 
cualquiera los convenios parüculare» 
que haya hecho el deudor con sus 
acreedores, cuando se proceda judi­

cialmente sojjre el süéldo, pensión, 
jornal, salario ó refribución que dis­
frute, no podrá embargarse niás que 
la parte proporcional establecida en 
elartículo anterior, debiendo quedar­
les siempre el resto libre de responsa­
bilidad. Esta disposición es igualmen-
meníe aplicable aunque se trate de 
obligaciones resultantes de juicios 
verbales, transacciones, actos (le con-
óiliáción, ó de cualquier otra forma 
externa jurídica en que directa Ó indi­
rectamente, por expresa declaración ú 
omisión de actos, acciones, excepcio­
nes, diligencias ó trámites, resulte el 
consentimiento.» 

_ _ _ _ _ 

FIsialDBía del Itlap 
Sí. El mar, como el hombre, como 

las plantas, tiene su fisiología especial 
corazón inmenso, sangre caliente, que 
circula por grandiosas arteí-ias con 
más regularidad que en los animales; 
movimientos que podríamos llamar 
nerviosos; excitaciones conlinuaá se­
mejantes á los espasmos y conViilisio-
nes que experimenta el joven calave­
ra después de la crápula y la orgía. 

Esto, que en un principio parecerá 
absurdo á los que Sólo han viajado en 
un vapor «Golondrina» no lo es á 
nuestros navegantes y marinos que 
surcan las aguas de los grandes Océa­
nos. 

Siempre joven y siempre inquieto, 
cuenta coa vigorosas arterias, que, 
partiendo del golfo de Méjico, atravie­
san el Atlántico, cliocaq con ios anti­
guos continentes, cuya temperatura 
modifican, y, dirigiéndose á los polos, 
prestan calor y vida á las glaciales ex­
tremidades de su ser. 

Esta majestuosa arteria se llama 
Guli Stream. 

Para formarnos una idea de lo que 
es y qué función desempeña en la 
economía del Océano haremos obser­
var que el río más caudaloso del mun­
do es el de las Amazonas, y el más 
impetuoso el Mississipí; pues bien, es­
tos ríos necesitarían 998 Compañeros 
tan grandes como ellos para igualarse 
en caudal de aguas. 

Si tuviera que surtirse Üel Medite­
rráneo, éste quedaba seco en cincuen-

i mñLtOtECAOE¡g,j¡„^ 
BE ÚARTAGttífíA 

IIT 

A lascclio fuiroos al comedor, el cnal estaba pJutotea-
^•taétita sitaadu en la parte orienta! de la casa. V>e.td« ét 
*e Telan Ira ureBtaa diísi^udas de laa inontañag eobre el 
•Onde estro, ladü del iJolo. Laa aaraadel deíierto pasaban 
íor ét jrJIu recogieutlu aroman para veuir á jogueloar 
«on loBioaalea que noi loleabau. El viento voluble de-
j'-oaolr por Instantta el rumor del rio. Aqnella naturale-

. * p»ie<íla ostentar toda la hurniosnia de sus noches, co-
"'«P.ra recibir & ÜU huésped amigo. 
t^l ^^^*^'^'^V(>U cabe era de la mesa y me biío colo-

,̂ ^̂  •>» dei-ecba; mi tnadre Be sentó á la irqaierda cerno 

' 'ílí.w'""*""' " '̂' *»«"^*""* '08 niños se situaron iudi»-
:"«'t«h-e.,le, y Ma.U quedó f e o t e « mí. 

*'Í>adre, «ncaneciJo durante mi .».„» • . . . . 
"•Mail..-» . """"nte miansencia, rae dirigia 

adasde savuf c..6.., y «onrela .on .qt,'e, «„ ^ o j o 
^•' 'c^a.oydu.ce4a„ mi..„o tiempo. q„e , « , , ^Z 
JUDO, en otro, labio.. Mi madre hablaba poeo. p , C 
" Noa momwtM era más teiU qu« todoe loa qu* 1$ ,o. 

tíAltlA 

deaban. Mis hermanas se empeñaban en hacerme probar 
aas colaciones y cremas: y se sonrojiba aquella á quien 
yo dirigía ana palabra liaoKJera ó una mirada examina­
dora. 

Uarfa me ocnltaba sus ojos tenazmente; pero pude ad­
mirar en ellos la brillantez y hermosura de los de las 
mujeres de su raza, en dos ó tres vecea que á su pesar se 
encontraron de lleno con los mío»; sus labios roj»», hú­
medos y graciosamente iniíicrativüs, me niudtraiun sólo 
un instante el ano »iiuétrico de su linda dentadura Lk-
Tabn, como mia hermanas, la abundante cabellera cast -
fio obscura arreglada en ños trenza», sobre el uacimiunlo 
de un* de las cuales se veía un clavel ercarnado Vestía 
uo traje de mubeliiia tigeia, c. si szul, del cual sólo se 
ti tcubrla farte del corpino y de la falda, paes un pa-
írofóD do algodón Uno color de pt'iipura le ocultaba el 
senoháalaU baoe de BU gargant', de blancura mate. 
Alvolvei-|«, tr*ri2a8 á la espad», de donde rodaban 
al inclinarse ella a seivir, admiré el envés de sua brazos 
deliciosamente loineaJos, y BUS manos cuidadas como las 
¿e lina ICÍIIH, 

Cuuelu da la Ceua, los eso'avoa levantaron los maule'cs 
uno de elloi rezó el «Padre nuenro», y tus amos comple­
tamos lu oracióo. 
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IV 

Dormí itanquilo, como cuando me adormecía en la ni­
ñez uno de lo» maravll'osos cuentos del esclavo Pedro 

Soñé que María tntraba á renovar las flores de mi nre-
8», y qne al salir había tozado Ua cortinas de twl bebo 
coa «H f .Ida de muselina vaporosa salpicada de flurecillas 
BzuUa. 

Cuando desperté, las ave. cantaban rovoioteando en 
losío'lHgesde los narattjoü y pomarosos, y loa azahaiea 
llenaron mi estanoio con su iMoma tan Inego como ontre-
abrl la puerta. 

La voz de María llegó entone s & mis oídos dulce y pu­
ra: era su voz de niña, vtro más grave y lista ya pava 
prestarse á toda» las uiuJu aciones de la ternu'a y 'a pa­
ilón i Ajl cuántas veces en mis sueño» un eco de ese 
rnÍH'i>u ac< nto ha llegado después á ni¡ alma, y nii« ojos 
baii buscado en vano iiquel huerto, donde la vi tas bulla 
en aquella mañana de Agosto. 

La uifiaouya* inocente* caricia. liaWao »iMtodMp»n 


